· EL COMPLEJO DE EDIPO Y EL EDIPO ESTRUCTURAL

Podemos tomar, en Freud, tres momentos con respecto a la elaboración del Complejo de Edipo: 

La 1° es la exposición que hace en la carta del 15 de octubre de 1897, que retoma en la “Interpretación de los sueños” en el apartado “La muerte de seres queridos”

La 2° en “Psicología de las masas y análisis del yo” (cap. VII) y en “El yo y el ello” (cap. III) 

El 3° momento podemos situarlo en “La organización genital infantil” y la conferencia 31 sobre sexualidad femenina.

En cuanto a la sexualidad del chico y de sus padres, lo previo, es lo biológico, la condición de posibilidad para que actúe el campo edípico, pero no es una sexualidad ya constituída (como la del animal) sino que se organiza en el seno de la estructura edípica.

La concepción que aparece en la 1° formulación freudiana del Edipo es la de una sexualidad biológicamente determinada que orienta al chico. 

Hay que diferenciar el Complejo de Edipo, como algo que vive subjetivamente alguien y  el Edipo como una estructura en la cual se da el Complejo de Edipo.

El complejo de Edipo está centrado en el chico, se lo supone a éste un ente constituído en su sexualidad, cuya evolución de naturaleza biológica y predeterminada lo hace dirigirse hacia sus padres. Esta conceptualización no describe como se constituye su sexualidad, ni los deseos, éste  Edipo no es estructural, porque no trata de caracterizar a la totalidad de la estructura en juego, a los padres y al chico, y porque no cumple con el sentido que se le da al término estructura, como un conjunto de elementos que se constituyen en la relación y que son interdependientes.

Freud dice que este Edipo es estructurante del sujeto en un sentido: como consecuencia de esta sexualidad que se desarrolla en el seno de una situación edípica, como consecuencia de esos deseos incestuosos y hostiles que entran en contradicción con la cultura, la corriente dominante del sujeto; éstos sentimientos repugnan al sujeto, entonces, se reprimen, se lo coloca fuera de la conciencia. 

Este Edipo es estructurante ene el sentido de la 1° tópica, ya que contribuye a la constitución del inconsciente; es la represión primaria la que funda el inconsciente.

Así, la sexualidad aparece como dando origen a exclusiones y a producciones sintomáticas como retorno de lo reprimido.

Diferenciamos, así, el “Mito del Edipo” y reservamos el “Edipo" para el estructural,

En un 2° momento Freud plantea la salida del Edipo con las identificaciones. Como consecuencia de lo que pasa en el Edipo el sujeto sale con determinadas identificaciones y con una identidad sexual.

Hay un cambio sustancial: la identidad sexual no está dada, sino que se construye, es algo que se debe asumir, puede ocurrir en una dirección distinta de lo que la biología determinaría.

Como consecuencia de las identificaciones, a la salida del Edipo se forma el Superyó, que es el heredero del complejo de Edipo, en el sentido que es el reemplazo de las catexias de objeto por las identificaciones, y además se forma el carácter.

Acá el Edipo aparece como más estructurante, porque no solamente funda el inconsciente, sino que forma parte del sujeto (estamos en la 2° tópica) El sujeto se constituye en el seno de una situación edípica, el superyó y el carácter se forman a consecuencia de ella, por esto es estructurante del sujeto.

No hay un sujeto que preexista a la relación con los padres, es en el contacto con los padres –movido por su sexualidad y por su odio a los padres- que el sujeto se estructura de una manera determinada. 

En un 3° período Freud marca la diferencia entre el hombre y la mujer, el Edipo no es igual para ambos y convierte a la castración en el centro del Edipo. 

Aquí aparece el mérito de Lacan, quien amplía el concepto de complejo de Edipo, ya no es lo que  pasa en el chico, sino lo que pasa en una situación dentro de la cual el chico está incluído.

Cuando dice que el hijo es el falo de la madre, está diciendo que es el hijo para la madre, pero también que la madre está constituyéndose en relación con el chico. La madre ya no es un ente, sino que es alguien que se conforma, se estructura, en interdependencia con el chico. 

El Edipo es clave para entender la constitución de los mecanismos de funcionamiento psíquico, y entre ellos los de defensa. Durante mucho tiempo se pensó que los mecanismos de defensa eran algo que estaba dentro del individuo naturalmente y de los que disponía para protegerse de las ansiedades de la situación edípica.

La identificación juega un papel central en la constitución de los mecanismos de defensa en el sujeto.

El Edipo aparece condicionando los mecanismos de defensa. El complejo de Edipo pertenece al inconsciente en sentido sistemático. Los deseos incestuosos y hostiles constituyen el núcleo de lo reprimido.

En resumen: el Edipo interviene determinando el tipo de elección de objeto, la identidad del sujeto y como éste y su deseo se constituyen, sus mecanismos de defensa.

El complejo de Edipo instituye la diferencia entre los sexos y la separación de las generaciones.

El Edipo es a la vez estructura (combinatoria que une al sujeto con lo idéntico y con lo diferente) e historia (en cuanto situación edípica que implica el desajuste de las generaciones)

· EL EDIPO EN LACAN

El Edipo en Lacan es la descripción de una estructura intersubjetiva.

Una estructura se caracteriza por posiciones o lugares vacantes que pueden ser ocupados por distintos personajes, estos lugares no se definen por sí solos, sino en relación a los otros; así por ejemplo se es padre en relación a un hijo.

En el Edipo lacaniano no hay nada que sea variable independiente, están mutuamente condicionados.

También tiene en cuenta el concepto de estructura de Levi Strauss: las estructuras elementales del parentesco como codificación d alianzas que resultan del intercambio de mujeres. Las mujeres circulan entre los hombres.

Lo que circula es lo que determina la posición del personaje, se marca una posición en la cual la persona que se encuentre en esa posición tomará las funciones, las propiedades de la misma.

El Edipo lacaniano es la descripción de una estructura y de los efectos de representación que esa estructura produce en los que la integran.

Si lo que determina la posición de los personajes es algo que circula ¿qué es lo que circula entre los miembros de la estructura del Edipo? El falo.

Veamos dos definiciones de falo: 1) el falo es el significante de una falta (La significación del falo)




            2) el falo es el significante del Deseo (Las formaciones del inconsciente)

¿Qué es el significante? Es una traza material, una huella acústica, una imagen visual, algo del orden de lo sensible o  capaz de convertirse en  perceptible.

Además a través del significante se inscribe algo que es de otro orden. 

Por ejemplo se siente hambre y se dice “Tengo hambre”, se traspuso la necesidad orgánica en términos del lenguaje, se lo inscribió en algo de otro orden, por esto ya quedo deformado.

El significante inscribe algo que es una ausencia, aparece en el lugar de la cosa, en sustitución de una ausencia.

Hay otros tres atributos del concepto de significante: un significante siempre remite a otro significante (la cadena articulada) en el que se define por los rasgos o elementos diferenciales en pares de oposición y además que los significantes se combinan según leyes.

El significante siempre puede ser tachado, anulado de su función, es decir si está presente podría no estar presente, el significante aparece como contraste con una ausencia posible, en este sentido puede ser anulado o reemplazado por otro significante.

El falo aparece como lo que está en lugar de la falta, el falo es el significante de la falta.

Al aparecer como una presencia, el falo produce la ilusión de que no falte nada.

El falo es la marca de la falta, pero esa falta aparece inscripta como una presencia, entonces desde la subjetividad aparecen 2 posibilidades: si está presente la imagen hay ilusión de completud, no falta nada, la segunda posibilidad en el cual hay algo que está presente y se puede perder.

Diferenciamos el falo imaginario y el falo simbólico. 

El falo imaginario es lo que completa una falta produciendo la expansión del narcisismo, su satisfacción. Algo que es vivido por el sujeto como falta encuentra algo, que puede ser cualquier cosa, que produce la ilusión, cuando se lo tiene, de que se está completo.

El falo imaginario es aquello que produce sensación de completud, de perfección.

Dice Lacan, con respecto al estadio del espejo, que esta experiencia le permite al niño situar al falo en tanto objeto imaginario, con el cual el niño se identifica para satisfacer el deseo de la madre y se enriquece con esa cristalización del yo bajo la forma de imagen del cuerpo.

El chico siente su incoordinación motriz, al ver su imagen en un espejo, imagen que aparece como completa, en contraste con su prematuración, se identifica con esta imagen especular, de completud, él cree que es ese ser completo, esa imagen con la que se identifica es su yo.

Esta imagen en el espejo obtura, tapa la sensación de incompletud. Él es –en su representación- ese ser completo que aparece en el espejo.

El falo como significante de una falta queda imaginarizado en términos de un objeto concreto, ese objeto puede ser el cuerpo, la belleza, la sabiduría, la rectitud, el pene, el dinero, el auto, todas estas pueden ser versiones del falo imaginario, en la medida que en la subjetividad lo que hacen es completar una falta.

Estos son significantes porque pueden tener distintos significados, el significado  no está soldado al significante.

El Edipo freudiano se centra alrededor de la satisfacción de la pulsión.

El Edipo lacaniano o hace alrededor de la satisfacción del narcisismo. De acuerdo al falo que va circulando, otorgando la máxima valoración se puede entender como se van ubicando los distintos personajes frente a ese falo, cuya posesión, otorga una determinada satisfacción narcisista.

En un 1°TIEMPO: · el niño es el falo

   · la madre tiene el falo

   · el padre no aparece suficientemente desarrollado en la teoría (el padre Real)

En este momento el niño desea ser todo para la madre, desea ser el objeto del deseo de la madre, se convierte en aquello que la madre desea. Su deseo es deseo del otro, en el doble sentido: ser deseado por el otro y tomar el deseo del otro como si fuera propio. En el primer tiempo tenemos el ternario imaginario madre - hijo – falo.

Para el chico no existe el falo simbólico. Él se cree el falo y no sabe que existe otra cosa más allá de sí.

La madre es el Otro primordial, el lugar del código, el lenguaje, que va a captar y moldear sus necesidades, es el Otro el que le aporta el lenguaje, desde afuera.

La madre lee y construye necesidades (tenés hambre, frío). También es el otro, el del transitivismo, la imagen con la que se identifica y va a constituír su yo.

En este tiempo el falo se caracteriza al falo como imaginario. El chico se identifica con un objeto imaginario: el falo, pero en tanto la madre lo simboliza en el falo (en el inconsciente de la madre sí existe el falo, está simbolizado)

El niño es el falo porque la madre lo ha simbolizado como tal. Se identifica con el objeto de deseo de la madre.

El falo, lo deseado es algo que está ausente, pero a la vez es algo que completa.

La madre, en este momento, siente su carencia de ser, su incompletud, su castración, se reconoce como castrada, como desprovista de falo (porque ella pasó por el Edipo) Al reconocerse castrada buscará aquello que la haría perfecta, que lo puede simbolizar en el chico como falo. Produce la ecuación niño-falo. El hijo la hace sentir completa, es su falo. Esta es la madre fálica, la que se siente que no le falta nada, está completa. Se imaginariza como que eso que la completa es el pene, esta es una versión posible del falo. Todos los sueños encuentran en el hijo  la posibilidad de realizarse. Tiene alguien para quien ella es todo, tiene un súbdito incondicional. Ella dicta una ley que es la ley del deseo del hijo, aparece como aquella que goza del atributo de poder marcar la ley del deseo como ley omnipotente. Lo que le ocurre a ella como valioso, es valioso también para el hijo.

El hijo es el falo y ella es la ley.

La ubicación del hijo como falo puede o no producirse, es decir, el chico puede no constituírse como falo, piensen en el caso de la madre que tiene un hijo mogólico. No se produce la unidad narcisista del niño, que es el falo y la madre fálica; pero esto no quiere decir que el falo no exista para esta madre, para ella el falo será el hijo normal de otra mujer. La ecuación hijo-falo existe en su inconsciente, aunque referida a otra dupla madre-hijo

Esto quiere decir que el 1° tiempo del Edipo lacaniano no hay que tomarlo como algo obligatorio, pero sí es algo universal, porque en este caso el chico quedaría constituído como no-falo, esa es la identidad que su madre le otorga, así se mantiene lo esencial: el hijo lee su identidad en el discurso del Otro, de alguien exterior a él y, que por su dependencia de amor, va a tomar el deseo del otro como propio.

El deseo de la madre continúa siendo el deseo de tener un hijo que sea el falo, pero no se alcanza.

En conclusión este 1° tiempo se caracteriza por: 

a. Ser una relación dual, imaginaria, especular

b. Donde dos personajes están atrapados en una misma ilusión y cada uno de ellos posibilita que el otro se mantenga en la misma. 

c. Es una relación de asimetría, la madre es determinante, es exterior al chico, lo preexiste, lo moldea, le aporta el deseo la identidad.

d. La madre está en el lugar del Otro –lugar del código- y del otro –imagen con la que el chico se identifica. A su vez la madre depende de un orden simbólico que la determina.

e. Esta estructura intersubjetiva se caracteriza por la posición de alguien frente al deseo del otro 

En un 2° TIEMPO: · El niño deja de ser el falo

                  · la madre deja de tener el falo

                  · el padre es el falo omnipotente y puede privar a la madre

Al hablar debe madre o padre, Lacan se refiere a determinada posición que puede ocupar un personaje, o las funciones que realiza.  

En el segundo tiempo del Edipo el padre interviene efectivamente como privando a la madre en doble sentido, en tanto priva al niño del objeto de su deseo y en tanto priva a la madre del objeto fálico. Aquí hay una sustitución de la demanda del sujeto, al dirigirse hacia el otro, se encuentra al Otro del otro, su ley.  

Con respecto al niño este deja de ser el falo de la madre, ve que ésta prefiere a otro que no es él, La madre decía al padre, va del hijo al padre. Aquí tiene importancia la madre real, lo que normalmente pagada la madre.  

Con respecto a la madre, para que haya privación efectiva del objeto fálico es esencial que la madre cambie al chivo por el padre y que este no quede ubicado como totalmente dependiente del deseo de la madre. Si esto no sucede la madre se conserva como madre fálica; tendría con el padre el mismo tipo de relación dual, narcisista que tenía con el chico; ella determinaría el deseo del otro.  

Entonces puede haber perdida del valor calificó para el chico, pero con conservación de la madre fálica. Esta retiene sus atributos fálicos en otro, el padre, que depende de esa ella totalmente.  

Hay que diferenciar entre colapso narcisista y castración simbólica.

En el colapso narcisista, por ejemplo el nacimiento de un hermano, el niño deja de ser el falo, el Yo Ideal; pasa a serlo el hermano. Entonces el colapso narcisista es la pérdida de identificación con el valor fálico.

En la castración simbólica el niño reconoce que a la madre le falta algo que lo debe buscar en otra parte, en este momento el niño deja de ser el falo y éste pasa a existir como entidad independiente de un personaje. Por ello la castración simbólica para complementarse exige que el chico reconozca que hay algo más allá de él, el falo, y la posibilidad de la madre de instaurarlo.

El reconocimiento de la castración de la madre y de toda persona, incluído el padre (esto ocurrirá en el 3° tiempo donde al aparecer el padre como castrado, el falo y la ley se independizaran de todo personaje real)

En esto consiste la castración simbólica, en la instauración del falo como algo que está por fuer de cualquier personaje, el falo se instituye en la cultura como una entidad desde la cual todos quedan ubicados como castrados simbólicamente.

Pero en este segundo tiempo el chico cree que el padre es el falo, se ubica al padre como otro, como un semejante con el cual rivaliza (no todavía como otro, el de la ley)

El padre actúa como interdictor, como dictando la ley, es quien lo desplaza en el deseo de la madre.

Este es el padre imaginario, interdictor, omnipotente, el padre de la horda que poseía  a las mujeres y castraba a los hijos. Este padre fue muerto y origina una ley que está más allá de un personaje particular, aquí si va a tomar los atributos del padre simbólico. El padre simbólico es cualquiera que ejerza la función de la castración. Así se ve que no tiene que ser el padre real.

Al realizar la castración queda castrada la madre, pero también el padre, como alguien que debe depender de otro exterior a él.

La castración, en tanto simbólica, introduce un corte entre la madre y el hijo, y al mismo tiempo para cada uno se produce un corte y una pérdida. El chico pierde su identificación con el falo, deja de serlo. La madre pierde al falo, deja de tenerlo. La unidad niño, falo, madre fálica se corta y cada uno pierde algo

Dice Lacan “la castración nunca es real, sino simbólica y concierne a un objeto imaginario, el falo”

Entonces la castración simbólica es ejercida por el padre simbólico, el niño deja de representarse como siendo el falo y la madre de ser fálica, en la medida en que inviste al chico del atributo fálico, la madre pierde su identificación con la ley, con ser aquello que la dicta, queda instaurada la ley como entidad que está más allá de un personaje. El padre simbólico es el promotor de la ley.

La castración produce en el psiquismo la emergencia de la significación fálica, entendiendo por ésta al falo simbólico.

El Nombre del Padre es el significante que instaura en la subjetividad del chico a la función del padre simbólico, implica la castración y promueve la instauración de la ley.

El nombre del padre es el significante que instaura el lugar de la ley dentro del código.

En el nombre del padre hay que reconocer el sostén de la función simbólica.

En un 3° TIEMPO: · El padre tiene el falo, pero no es el falo

    · El falo está por fuera del padre. Él es alguien que lo posee

    · El falo es reinstaurado en la cultura.

    · No es la madre, ni el niño, ni el pene del padre, ni el padre mismo.

Así el Edipo consiste en superar el falo, como aquello que se es, para arribar al falo como aquello que se tiene; hay que separar al falo de sus representaciones, entre ellas el pene.

La metáfora paterna es la fórmula de sustitución, un significante S reemplaza a otro significante S’, teniendo éste último un significado x desconocido para el sujeto.

S  .  S’         S  (1)

S’    x                s

Lacan retiene que en la metáfora hay una sustitución, pero ella produce una significación que no estaba previamente.

La metáfora paterna es la siguiente:

Nombre del padre  X Deseo de la madre            Nombre del padre ( A )

Deseo de la madre     Sdo. Del sujeto                                             (Falo)

El individuo emerge como sujeto a partir de la metáfora paterna, esta es la operación de sustitución en el código del deseo de la madre por el nombre del padre, lo que induce la significación fálica.

En este tiempo el falo es algo que se podrá tener o no, pero no se lo es; en el tercer tiempo queda instaurada la ley y el falo como instancias que están mas allá de cualquier personaje.

El chico al dejar de ser el falo deja de estar identificado con el Yo ideal y se identificará con el Ideal del Yo.

El Yo Ideal es la imagen de perfección narcisista, representa a un personaje dotado de atributos, de perfección, completud, omnipotencia.

El Ideal del Yo es una constelación de insignias. Las insignias son un distintivo que lleva alguien para señalar que está ocupando un lugar, desempeñando una función, un símbolo de que alguien ocupa un lugar determinado.

En este momento se da el pasaje del ser al tener, hay un viraje en ser el poseedor del deseo del Otro a adquirir cierta posesión que posibilite tener algo con lo cual se pueda desear y ser deseado.

A la vez se reinstaura la instancia del falo como objeto deseado de la madre y ya no como objeto del que el padre puede privarla como padre omnipotente. El padre aparece como permisivo y donador.
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